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B reves palabras n o s  p ro p o n e m o s  

d irig ir  á  los lectores a l dar com ien­

zo á  nuestras tareas con el núm . 1 .° 

de L a  N iñ e z . Acostum brado e l pú­

blico á  ju z g a r  por hechos y  á  fiar 

poco en prom esas, no siem pre cum ­

plidas por ed ito res, prefiere conocer 

por sí m ism o el desarrollo y  fin es  

de toda publicación p eriód ica , los 

medios de que dispone la  m ism a 

y  el m ayor ó m enor acierto que 

h aya  presidido á  su em pleo. Y  si 

esto ocurre con el público en gene­

ra l, obsérvase doblem ente con los 

n iñ o s, poco aficionados ;í promesas, 

cuyo cum plim iento reclam a con la  

n atu ral avidez de los prim eros años.
Hé aqu í, acerca del carácter de 

nuestra R e v ista , lo único que m a­

nifestábam os en el prospecto recien­
tem ente repartido:

« E ntre los grandes deberes que 

la  sociedad im pone, y  cu yo  cum pli­
m iento debe ser m ás g ra to  y  hon­

roso á  la  hum anidad, fig u ra  en pri­

NUM. 1 . — TOM O I .— ENERO 1879.

m o r  té r m in o  e l  de tender á  la  ense­

ñ a n z a  de lo s  n iñ o s , estableciendo de 

este m odo lo s  m ás sólidos cim ientos 
para la  ven tu ra  do la  p atria  en el 

p orven ir. L a  m isión del m aestro, 

tan  n o b le  com o elevada, no basta, 

sin  e m b a r g o ,  p ara  realizar el fin 

apetecido, p o rq u e  la  inquieto im a­

gin ación  in fan til se avien e  m al con 

la  constante lección del m aestro y  la 
árid a  lectura del libro didáctico. A  

e v ita r  este inconveniente tiende hoy 

el esfuerzo de los hom bres m ás em i­

nentes de todos los pueblos, y  á  esto 

debe su origen  el establecim iento de 
nuevos m étodos que, dando á la ni­

ñez provechosas lecciones, lo ha­

gan  de m anera indirecta y  u tilizan ­

do la  curiosidad in stin tiva  de los 
niños.

> M ucho contribuyen tam bién á 
este resultado los periódicos consa­

grados á  la  infancia, como lo acre­

dita  el éxito  de los que dieron á  luz 

los Sres. Ballesteros, M ellado, F e r-
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2 EDUCACION Y RECREO.

nandez y  F ro n ta u ra ; y  m ás puede 

hacerse tod avía , prosiguiendo el no­

ble empeño de los m ism os, en las 
condiciones que los adelantos tipo­

gráficos y  artísticos tanto pueden fa­

cilitar. A  este fin con sagrará  todos 

sus esfuerzos la  em presa del perió­

dico L a  N i ñ e z , independiente de 

cuantas en la  actualidad ó en época 

pasada han acom etido análogos em ­

peños ; pero unida á  las m ism as por 
la  identidad de aspiraciones y  pro­

pósitos.»

Copiados los anteriores párrafos, 
sólo nos resta  dar gracias desde el 

fondo de nuestro corazon á  los dis­

tinguidos escritores que apenas han 

conocido nuestro propósito nos han 

brindado con su v a lio sa  coopera- 

c io n , así como á los buenos niños

que, comprendiendo el bien que 
pueden reportar, auxiliándonos en 

la  empresa que acom etem os, se han 
apresurado á  inscribirse en las lis­

tas de suscritores. Que no nos falte 

el apoyo de los unos y  de los otros, 

y  robustecida la  fe que nos anim a, 
verem os ir cum pliéndose los fines 

que nos prom etem os, y  concurrire­

m os en la  medida de nuestras débi­
les fuerzas al ansiado fin de nues­

tras tareas.
H acer un periódico que sea el 

m ejor am igo de la  niñez, que la  ins­

tru y a  deleitándola, y  que sea gu ía  

desinteresado que la  encam ine al 

b ien, form e su inteligencia y  con­
serve puros los nobles sentim ientos 

de su alm a.
L a  R e d a c c ió n .

ORAL RELIGIOSA,

E n  el estudio de sí m ism o, en la 

ciencia del hom bre, ta n  descono­
cida hasta la  época de Sócrates y  tan 
cuidadosam ente cu ltivad a  despues, 

se encierra la  m oral. Pero esta cien­
c ia , com o tantas o tras, fué estéril 

en tanto que sólo se ocupó en van as 

especulaciones. U na ciencia puede

ser curiosa sin ser ú t il , y  no tiene 

utilidad real hasta que de sus teo­
rías resultan los medios y  reglas de 

un [arte cu ya  p ráctica  ilu stra: sus 

aplicaciones constituyen todo su 

va lo r. P o r  eso la  astronom ía es útil 

á  la  agricu ltu ra  y  á  la  n avegación ; 
la  geom etría á  los m ecánicos; la
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quím ica al arte  de cu ra r, a l de fun­

dir los m etales y  á  otros.

L a  m o ra l, por lo tan to , si h a de 

tener utilidad p rá ctica , necesita re­

ducirse á  un a rte , que no es otro 

que el de v iv ir  bien consigo mismo 
y  con sus sem ejantes y  ser buenos 
p ara  ser felices.

Pero de la  m oral filosófica á  la 
m oral relig io sa  existe inm ensa dis­
tancia ; pues al paso que la  prim era 

encierra g ra v e s  p eligros, la  segun ­

da tiene m ayor a m p litu d , elevación 
y  consistencia. Defínese á  esta la 

ciencia de v ivir para  la eternidad, y  

constituye el verdadero arte  de ser 

felices. L a  voluntad divin a es regla  

un iversal de las voluntades hum a­

n a s, y  los intereses m ezquinos del 

m om ento desaparecen ante el in va­

riable Ínteres del g ran  porvenir.

A sí que en la m oral re lig io s a , el 

principio, el m edio, el fin , todo es 

fijo, todo es constante: el hombre 
puede lim itarse á  saber en qué con­

diciones se le  prom ete la felicidad y  

cuál será la  bondad que ésta re­
compense.

Puede y  suele darse á  la m oral 

un objeto m ás sublim e to d avía : el 
de conform ar la  existencia del hom­

bre á  la voluntad de su D ios, con

la  intención única y  pura de ag ra­

darle obedeciéndole, y  de convertir 

la vid a  y  todos los dones recibidos 

de él en hom enaje perpetuo de re­

conocim iento y  de am or. N ada m ás 

laudable, sin duda a lg u n a , que li­

m itar á  la  v irtu d  el ínteres de la 

virtu d  m ism a. P ero  tan absoluto 
desinteres es dem asiado exaltado 

p ara  un a m oral corriente. Puesto 

que Dios h a dado al hom bre el cui­

dado de su sa lvació n , quiere que 
ésta le interese; y  puesto que le ha 

señalado la  esperanza como una 

v irtu d , quiere que ella  le anim e y  

que sus prom esas calm en lo que 

pueda haber de penoso y  de rígido 
en su le y .

L a  m oral puede definirse, pues, 
la ciencia de la vida ante la eter­

nidad.

E sta  cien cia , puesta en práctica, 
tiende, por lo que queda dicho, á  la 
com pleta y  p u ra  felicidad m ás allá  

d é la  v id a , sin renunciar á  propor­

cionarse en la  existencia algunos 

resplandores de esa felicidad , que 
son , en nuestro rápido tránsito por 

el m undo, com o los pálidos relám ­

p agos que brotan del seno de las 
nubes.

M a u m o n t e l .
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j^ A  V Í S P E R A  D E  j~ v E Y E S

ó

j_^A j^ O C H E B U E N A  D E  L O S  NIÑ OS.

— Mamaita, en el balcón 
Y a he colocado mi cesta,
Y  la puse bien en medio 
Para que pronto la vean :
Un besito y á  la cama,
Á  ver si pronto me acuestas, 
Que no sé qué me traerán
Y  tengo mucha impaciencia. 
Esto decía Ignacito 
Miéntras su madre le acuesta 
En la víspera de Reyes,
D¿ los niños Nochebuena.

Cuando se queda dormido, 
Mil bellos sueños le cercan. 
Que por encanto construyen 
Un Belen en toda regla.
V e un portal, y en él un niño 
Que duermo en paja y avena; 
Una madre cariñosa, 
Pastorcíllos con ofrendas,
Una pradera espaciosa
Y  un rio que serpentea,
Altas montañas nevadas
Que muestran verdes laderas , 
Destacando blancas casas 
Como palomas en ellas;
Varios molinos de viento, 
Otros de agua, y varias ventas,
Y luces por todas partes 
Esclareciendo la escena.
Mas sobre todo distingue 
La estrecha y difícil senda 
Q u ' siguen los Reyes Magos 
Yendo en formación correcta 
En caballos y camellos 
Llevando ambulante feria 
Para dejar á los niños
Mil centenares de cestas 
De diferentes juguetes,

De dulces, bollos y almendras, 
Y  otra infinidad de cosas 
Que se ven por esas tiendas.

Al despertar, presuroso 
Corro al balcón, y se queda 
Inmóvil unos instantes 
Al ver su cesta repleta;
Y  entro asombrado y contento 
Á  cogerla más se acerca:
Y  por último, la toma 
Para mirar lo que encierra;
La abre de prisa su mano
Y  muchos dulces encuentra,
Que con más dulce sonrisa 
Los acoge su inocencia.
Apresurado los coge
Y  á  su mamá se los lleva 
Dando saltos de alegría;
Mas, pensativo se queda 
De pronto, viendo carbones 
En el fondo de su cesta.
— ¿Qué es esto, mamá?

— Carbón 'S 
Con que el rey negro te obsequia. 
—¿Y por qué?

—Por tus mentiras
Y  travesuras.

— ¡ Qué idea!
Pues ya podia el rey negro 
Guardarse su carbonera.
— No señor, hizo muy bien,
Porque con esto te enseña 
Que no eres bueno del todo;
Y  su conducta severa 
Le debes agradecer
Porque te induce á la enmienda.

F e r n a n d o  H id a l g o - S a a v e d r a .
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P a s t a n t e  b i e n ,.

i

P a ra  penetrar h asta  el lomio del 

corazon y  del entendim iento hu­

m anos, y  ju zg a r  lo que este corazon 

y  este entendim iento v a le n , no se 

necesitan grandes estudios ni es­

fuerzos : la  observación de un sen­

cillo rasgo  del corazon ó del enten­

dim iento del hom bre basta para su­

plir esos esfuerzos y  esos estudios.

Si y o  he aprendido a lg o  en este 

m undo, lo debo m ás que a l es­

fuerzo á  la sencillez del m étodo. 

H aga la  prueba el (pie quiera estu­
diar ó escribir ó hablar con buen 

resultado. U n a m ig o  m ió que tenía 

buen entendim iento, buena instruc­

ción y  buenas facultades oratorias, 

se puso á hablar en público por pri­

mera vez  en una asam blea científi­

co-literaria  y  lo hizo pésim am ente. 

Consultóm e sobre la  causa de aquel 

fracaso, y  y o  le co n testé:

— H a hablado Vd. m al, porque no 
h a hablado V d . con naturalidad. 

¿Por qu é, en vez de adoptar V d . el 

tono y  el estilo propios, h a adop­

tado el tono y  el estilo ajenos? Otra 

v e z , en lu g a r  de aspirar V d . á  a lti­

sonancias y  galas retóricas, que no 

están en su hábito n i en su naturale­

za, conténtese con lo que la  natura­

leza le h a d a d o , y  ve rá  cómo habla 

á  su  gusto y  á  gusto del auditorio.

S igu ió  m i am ig o  este consejo, y  

el éx ito  (pie alcanzó la segunda vez 

(pie habló en público le desquitó 

del fracaso de la prim era.

II

Otro am igo  m ió (pie participaba 

de m is opiniones en punto á  la elo­

cuencia de ciertos sencillos rasgos 

para conocer el corazon y  el enten­

dim iento h um ano, era  dueño de 

una casa de la  calle  de Jardines, en 

M adrid, y  ten ía  desalquilada una 

habitación de la m ism a casa.
Una m añana se le presentó un 

hom bre m odesto, pero decente­

m ente vestid o , en solicitud de la ha­
bitación desalquilada. Aquel hom ­
bre, según él m ism o le dijo, tenía 

una barbería en la m ism a calle y  

deseaba la  habitación desalquilada 

p ara  v iv ir  él y  su num erosa fam i­

lia , porque era reducidísim a y  m a­

lísim a la  (pie tenia la tienda.

Convenidos en el p recio , pasaron 

á  tra ta r  de la s  condiciones. Estas 
e r a n , como es m uy com ún en Ma­

d rid , pago adelantado de la m en­

sualidad co rrien te , y  dos como 

fian za, y  en su defecto un fiador de 

casa abierta.
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Estas condiciones parecieron al 

barbero inadm isibles, no porque no 

fueran equ itativas, sino porque él 

no podia suscribir á  ellas.

—  M ire V d ., caballero, dijo a l 
dueño de la  h ab itación , ten go cinco 

hijos que caben bajo un celem ín; 

m u je r, que, aunque lab orio sa , no 

puede hacer m ás (pie atender al 

cuidado de la  fa m ilia , y  m i padre 
y  m i suegra, que los pobres son m uy 

ancianos y  en nada nos pueden 

a yu d ar. En la barbería y a  se trab aja  

y  se g a n a  m uy b ien , particular­
m ente afeitando y  cortando el pelo; 

pero sacando m u elas, que es lo que 

en otras barberías produce un a cosa 

m u y razon ab le, no se g a n a  en la 
nuestra un cuarto, porque, sin que 

sepam os por qu é, no en tra  un 

alm a á que se le saque una m uela 

dañada, á pesar del rótulo que hemos 

puesto en la  m uestra anunciando 

que se sacan. G racias á  D io s , va­
mos tirando decentem ente con lo que 

produce la  barbería; pero con la 

renta de la tienda y  lo que se g asta  

con tan ta  fa m ilia , no podemos 

ahorrar un cu arto. E l m es adelan­

tado sí se le darem os á  V d ., y  en lo 
sucesivo no le fa ltará  su dinero el 

prim er día del m es: pero dejar ade­

m ás dos meses en fianza ó presentar 

fiad o r, es im posible.
—  Pero hom bre, le replicó el ca­

sero, com prendo que no pueda us­

ted disponer de la fianza en dinero; 

pero no que no ten ga  V d . un am igo

(pie en su defecto sa lga  fiador por 

usted.
—  T en go  m uchos que de seguro 

m e h a ria n  ese fa vo r si se le pidiera, 

pero no m e atrevo  á  pedírsele.

— ¿ P o r q u é , hom bre?

— Porque, m ire V d . , caballero, 

el ([lie tiene m ucha fa m ilia , com o á 
m í me sucede, está siem pre ex­

puesto á  que suceda en ella  una 
d e s g r a c ia , y  con los gastos que le 

orig in e  v a y a  uno á  fastidiar al 

am igo  que h a salido fiador atrasán­

dose a lgo en el p ago  del a lq u ile r...
— H ola, ¿con que reconoce V d. la 

razón con que le exijo  fianza? le 

interrum pió el casero adm irado de 

la  sencillez y  enam orado de la  in­

genuidad de aquel hom bre.
— Sí, lo reconozco, contestó éste; 

pero me es im posible prestarla  en 

d in ero, y  no m e atrevo  á com pro­

m eter á  n in gú n  am igo pidiéndole 
que responda por m í.

— Pues a m ig o , en ese caso no le 

puedo dar á V d . la  habitación.

— Lo siento m ucho, porque me 

convenia por estar cerca del esta­

blecim iento, y  porque tom ándola 

saldríam os de aquel chiribitil oscu­

ro , en donde los pobres viejos, que 

tienen poca v ista , andan pocom énos 

(pie á  tientas. P ero  o iga  V d ., caba­
llero; si V d. quiere un fiador de casa- 

abierta, casa abierta  ten go y o ; y  no 

crea V d . que soy n in gú n  barbero de 
p o rta l, que, aunque me esté m al el 

d ecirlo , m i barbería es m u y  de­
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cente. ¿N o h a reparado V d . en ella?

— No señor; p ero ...

— Pues pase V d. por a llí y  véala .
— B ien , hom bre, b ien ; pasaré 

esta tarde y  la  veré .

T ras esta conversación, el bar­

bero se despidió del casero, á  quien 

pareció aquel hom bre lo que se 

llam a un bendito de Dios.

III

A  algunos parecerá exageración 

mia las precauciones que en Madrid 

tom an los dueños de casas para ase­

g u ra r el cobro puntual de los alqui­

leres. No todos los caseros de Ma­

drid son tiranos para con los inqui­
linos, pero sí la  m ayor parte de ellos.

Uno á quien yo  quise alquilar una 
h ab itación , m e ex ig ió  nada m ás que 

las form alidades s ig u ie n te s : mes 

adelantado y  dos de fian za, un fia­

dor con casa abierta  que presentase 
los recibos de contribuciones de los 

dos últim os años, y  la presentación 
por m i parte de la cédula de vecin­
dad y  de los recibos de alquiler de la 
habitación ó habitaciones que liabia 

ocupado durante el mismo tiem po.

M ás aún  m e sucedió con otro ca­
sero. A l presentarm e á  él para tra ­

tar de una habitación que tenía des­
alquilada, m e d ijo : «Lo prim ero 

que yo  exijo  á  m is inquilinos es que 

no ten gan  niños ahora ni los ten gan  

en lo sucesivo.» Y o ,  que era recien 

casado, no los tenía; pero com o abri­
gaba la dulce esperanza de que los

niños a legraran  m i casa, eché poco 
ménos que enhoram ala al casero.

Q ueda, p ues, sentado que, lejos 

de ex a gerar m e he quedado corto 

al decir las precauciones que en 

M adrid tom an los dueños de casas 
para asegu rar el cobro puntual de 
los alquileres.

E l dueño de la  casa de que pre­
tendía ser inquilino el barbero y  
saca-m uelas de la  calle de Jardines, 

p asó , com o habia prom etido á  éste, 

por delante de la  barbería, con ob­

je to  de v e r  si el establecim iento era 
ta l que le perm itiese, si no acceder 

por com pleto á  las pretensiones del 

barbero, a l m énos aflojar a lg o  en 

las suyas.
P aróse en la  acera de enfrente á  

contem plar la  barbería é hizo un 

g e sto , no sé si de disgusto ó de 

com pasión, a l ver  la  pobreza ex­
terior del establecim iento.

A lzando en seguida la  v is ta  á la 

m uestra, creyendo que iba á  leer 
aquella hiperbólica frase de «se ex­

traen m uelas sin  d o lo r, » le y ó ;

SE SACAN MUELAS BASTANTE BIEN.

—  Bastante bien , repitió adm i­
rado y  casi enternecido; y  apresu­

rándose á  entrar en la  barbería, 

dijo al b a rb ero :

— N o necesita V d .,  para ser in­
qu ilin o, dar dinero en fianza ni 
buscar fiador, porque y a  le tiene 

m uy á  m i gusto.

—  ¿ Y  quién es el que tan gene­

rosam ente responde por m í? le pre-
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E l casero sacó del bolsillo las lla­

ves de la  h abitación , y  en tregán ­

dolas al barbero, le dijo:
—  N i áun necesita V d . darme 

m es adelantado. M ás aún: si a lgún  

m es no puede V d. p agar el alqui­

le r ,  déjelo para cuando buena­

m ente p ueda, que no por eso habrá 

dejado de corresponder con el ca­

sero bastante lien .

B ilb a o , 1S7S.

A n t o n io  d e  T u u e b a .

EDUCACION Y  RECREO.

guntó el barbero adm irado y  lleno 

de a legría .

—  ¿Q uién? E l bástanle bien que 

h a escrito V d. en la m uestra de su 

establecim iento. Hombre que escribe 

frase tan  modesta é in gen u a  no ne­
cesita fiadores , que bastante le fía 

su honradez.

—  P ero, señor, ¿ qué cuento tiene 

el que yo  h aya  puesto en la  m uestra 

que saco las m uelas bastante bien?

—  Otros ponen que las sacan ad­

m irablem ente.

—  L o  pondrán porque las saca­

rán a sí; pero y o  110 podia ponerlo 
porque sólo bastante bien las saco.
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Hace m il novecientos años, habia 

en Oriente tras reyes que se llam a- 
lian G aspar, M elchor y  B altasar.

Aquellos R eyes eran M agos y  sa­
bían leer en las estrellas.

1 Puca cuando h u b o  nacido  Jesús 
en B eth lehem  de Judá en  tiem p o  de 
H erodes, e l rey , hé  aquí unos Magos 
v in ieron  de O riente á Jerusalem .

2 D iciendo: ¡D ó n d e  está e l  re y  de 
los  ju d íos  que lia  nacido  i porque’  v i­
m os  su estrella  en el Oriente v  veni­
m os  á adorarle.

(S u e r o  T estam ento .)

U na noche vieron  relucir en el 

firm am ento un a estrella m u y her­

m osa que ten ía  una co la  m uy 
la rg a .

Aquella estrella tan  herm osa b ri-

LOS REYES MAGOS.

J L o s  J R e y e s  J A AGOS,
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liaba m ucho m ás que las otras y  se 

destacaba en el azul del cielo.

Cuando los M agos la  v ieron  tan  

herm osa y  tan  brillante, leyeron en 

en ella que era la  estrella de Dios.

Y  disponiendo sus cam ellosy m an­
dando á  sus criados que los carga­

ran de oro, incienso y  m irra, se pro­

pusieron seguir la  dirección que la 

estrella  les indicaba.
Y  fueron andando, andando, y  la 

estrella siem pre delante de ellos iba 

m arcándoles el cam ino.

A sí llegaro n  á Jeru salen , y  cuan­
do Herodes, que era el rey de los ju ­

díos, supo que habían llegado unos 

M agos del Oriente, les m andó lla­

m ar en secreto y  se inform ó de ellos 
cuidadosam ente del tiempo que se les 

apareció la estrella.
Y  encaminándolos d Bethleliem , 

les dijo: id, é inform aos bien del ni­
ño, y cuando le hubiereis hallado, 
hacédmelo saber para que yo tam­

bién vaya á adorarle.
Y  los M agos se m archaron y  fue­

ron andando, andando, detras de 

la  estrella, hasta que la  estrella  se 

paró.
Y  entonces vieron un hum ilde es­

tablo m edio arruinado, y  a llí dentro, 

en un pesebre sobre unas pajitas, un 

niño m uy herm oso y  á  su lado San 

José y  la  V irgen  M aría.
A quel niño tan  herm oso era  Jesús, 

el Hijo de Dios, que habia venido al 

m undo p ara  sa lvar á lo s  hom bres del 

pecado, y  que h abia querido nacer

en un pesebre para enseñarnos á ser 

hum ildes.
Y  cuando los M agos vieron  al 

n iño, se postraron ante él y  le ado­

raron.
Y  descargando sus cam ellos, le 

ofrecieron oro, incienso y  m irra.

Y  cuando le hubieron adorado, se 
pusieron en m archa hácia su país y  

en el cam ino tuvieron  un sueño, en 

el cual Dios les dijo que no se p re­

sentaran á  Herodes porque era m uy 
m alo y  queria saber dónde estabn 

Jesús p ara  m atarle.
Y  los M agos entónces siguieron 

su cam ino sin v e r  a l rey  Herodes, 

y  llegaron  á su país sanos y  salvos 

y  v iv iero n  felices m uchos años.
Cuando se m urieron subieron al 

cielo, porque habían sido buenos en 

la tierra, y  Dios les dió la  g loria  
eterna en prem io á sus virtu d es, y  

les dijo:
Habéis sido buenos, y  por eso g o ­

zareis eternam ente d éla  g loria; y  en 

recom pensa de haber adorado á  mi 

H ijo, sereis los encargados de pre­

m iar á  los niños que sean buenos.
Todos los años bajareis á  la  tier­

ra , y  cuando sepáis que un niño es 

m u y bueno, que quiere m ucho á  sus 

padres y  á  sus m aestros; cuando se­
páis que es aplicado, juicioso y  obe­
diente, le dejareis por la  noche m u­

chos dulces y  libros y  le liareis m uy 

buenos regalos.
Y  desde entónces, los tres R eyes 

M agos vienen todos los años, y  en
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las casas donde h ay  niños que son 

buenos les dejan m uchas cosas.

Y  lu égo cuando suben a l cie lo , 

desde a llí siguen  velando por los n i­

ños de la  tierra; y  cuando ven que 

son m u y  obedientes, m u y aplicados; 
cuando ven que respetan mucho A 

sus padres, se ponen m uy contentos 

y  les preparan regalos para el año 

sigu ien te.

Pero si los niños son m alos, si no 

obedecen á  sus m aestros y  no se sa­

ben la lección, se ponen m uy tristes, 

m uy tristes, y  lloran de la  pena que 

les da ver que los niños no son bue­

nos, y  no les dan regalos nunca ni 
hacen caso de ellos.

¿Habéis v isto  esos niños que duer­
men tranquilam ente? Sus papas les 

quieren m ucho, porque son m uy bue­

nos, y  sus m aestros les dan premios 
por su aplicación.

Los M agos, que todo lo ven desde 

el cielo, se  acuerdan m ucho de Jua­

nita y  Carlos, que así se llam an los 

niños, y  les hacen soñar con las co­

sas que les va n  á dar en recom pensa.

L u égo, cuando se despierten, se 

encontrarán con que todo lo que han 

soñado era verdad y  gozarán  de la 

satisfacción que Dios concede al que 
obra bien.

Y  como siem pre serán buenos, to­

dos los q u errán , y  cuando sean hom­
bres ten drán m uchos am igos y  se­

rán  m u y felices; y  los R eyes M agos, 

que 110 o lvid an  nunca á  los que han 

sido buenos, segu irán  protegiéndo­
les desde el cielo.

Y  harán que todo les sa lg a  bien 

en la  tierra , todos se disputarán su 

am istad .
E n  cam bio, los niños que son ma­

los no tienen esos sueños, y  en lu­

g a r de ten er re g a lo s  com o Juanita y  

Cárlos, todo el m undo les odia, na­
die hace caso de ellos, n in gu n a cosa 

les sale bien.

Y  cuando va n  á  a lg u n a  parte, 
nadie quiere ju g a r  con ellos y  todos 

h uyen  d e  su lado.

Los que leáis esto, no os olvidéis 

de los M agos, y  procurad ser siem ­

pre como ellos, para que vuestros 

papás os quieran m ucho, p ara  (pie 

vuestras m aestros os dén prem ios y  
todos quieran ser vuestros am igos. 

Sed siem pre buenos y  soñareis cosas 
m u y bonitas com o Cárlos y  Juanita; 
y  cuando os desperteis, vereis cómo 

los M agos os han dejado ju gu etes y  

dulces, vereis cóm o todo os sale bien 

en este m undo, vereis cóm o siem pre 

velan  por vosotros los R eyes M agos.

CÁllLOS ÁGÜIRRE.
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U  JM OCHEBUERA.

Venid pastorci/los, teñid á adorar 
A l rey de los cielos que ha nacido ya.

— Oye, abuelita, ¿por qué
Y con tan alegres modos 
Cantan y bailan hoy todos?

— Escucha y te lo diré:
Años hace que nació 
Jesucristo en un portal,
Y con su amor celestial 
De la culpa nos salvó.
Y cuando llega este d¡a,
En toda la cristiandad,
Con panderas y tambores 
Se oye doquiera cantar:

Venid paslorcillos, ceñid á adorar 
A l rey de ios cielos que ha nacido ya.

— Abuelita, algo ha sonado.
¿No has escuchado ese ruido?
Di, abuelita, ¿no h aso  ido?

— Es que á  la puerta han llamado. 
—¿Quién podrá llamar asi 

En una noche tan tria?
Dile que entre, abuela mía,
Y que se caliente aquí. 0  
Luego al lado de la lumbre
Con nosotros cenará,
Y  cuando haya concluido 
N os pondremos á cantar:

Venid pastoreitlos, venid á adorar 
A l rey de los cielos que ha nacido ya.

— Es una niña, abuelita,
Que va limosna implorando,
Mírala, está tiritando 
De frió la pobrecita.
Pasa niña, siéntate,
Caliéntate aqui conmigo,
Que yo jugaré contigo
Y mi cena te daré.
Y después que hayas cenado 
Mi pandera tocarás,
Y  entonaremos los dos 
Alegres este cantar:

Venid pastorcillos, ceñid a adorar 
A l rey de los cielos que ha nacido ye.

— Abuelita, ya cenó;
¡Si vieras que hambre traía!
No ha comido en todo el dia 
Según dijo cuando entró;
Y tenia tanto l'rio 
Que yo mi abrigo la di.
¿Hice bien, abuela? — Si:
¡ Dios te bendiga, hijo mió!
Sé siempre asi, que á los niños 
Que dan á los pobres pan,
Dios les oye desde el cielo 
Cuando cantan el cantar:

Venid pastoreillos, venid á adorar 
A l rey de los cielos que ha nacido ya

V e n t u r a  M a y o r g a .

]¿¡L p A N T O  DE UNA j V U D R E ,

E ra  un a tard e de prim avera, lo 

recuerdo, y  paseábam e yo  por ex­

tensa alam eda.
A l l í ,  entre el verde follaje de

los árboles, cu yas hojas se m ovían  
dulcem ente al soplo de la brisa, allí 
estaba yo  contem plando cuán bella 

es la n atu raleza , cuán grandioso el
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espectáculo de un a puesta del sol 

cuando el astro del dia se esconde 

entre franjas de brillante carm ín que 

reflejan los últim os rayos de la  luz 

que se v a .
Y  el canto de las a ves  llegaba á 

mis oidos, cual si ellas quisieran des­

pedir con sus graciosas m elodías el 

dia aquel que iba á  term in ar. Los 
pájaros con sus dulces cantares for­

m aban adm irable coro, que entonar 

sin duda pretendía el canto de la 
tarde, el canto de gozo y  de placer.

¡ Cuán bellos son los p á ja ro s!

A quella  tarde, entre el gorjeo in­

finito de tan ta  avecilla , creí distin­

g u ir  un eco lastim ero: era, sin  duda, 
un pajarillo que no daba a l a ire  su 

canto de a legría ; a lg ú n  ave  apenada 

que entre el goce com ún sufría 

ta l vez.
L o podía distinguir; á  m is oidos 

llegaba claram ente, envuelto en el 

rum or de la  arboleda, aquel cantar 

tan triste , aquel pobre can tar.
Y  en la  d uda, presintiendo al­

gún  m al que aquel eco ocasionaba, 

me d irig í veloz y  presuroso donde 

la vo z sonaba, donde can taba el 

ave  que tanto sentim iento parecía 

dem ostrar, y  que causaba en m í una 

fuerte, notabilísim a im presión.

L legu é bien pronto: al dejar tras 

mi cuerpo un árbol e le v a d o , pude 
v e r  á  u n  niño que entretenido esta­

ba en arrojar gruesas piedras á  un 

bello y  prim oroso nido, cu al si qui­

siera hacerlo desprender de las ra­

m as en que estaba colocado, y  que 

v in iera  á  caer entre sus m anos.

Y o  no me habia engañado: aquel 

cantar que h abia llegado á m i oído 
m ostraba el sentim iento: ta l vez 

aquel pajarillo era la  m adre am ante 

y  cuidadosa que depositara en el 

nido atacado, con los pequeños hue­

v o s , un m undo de esperanzas, de 

cariño.
Hó aquí que el eco de aquella m a­

dre no podía pasar desapercibido: 

h ay  algo  en el am or m aternal que 

parece alcan zar el más alto grado 

de lo sublim e.
A n te aquel cuadro quedé absor­

to, a l ver tan ta  m aldad en el des­

graciad o, inhum ano niño; a l ver  tal 

sentim iento en el pájaro aquel que 

au xilio  dem andaba ante el peligro 

de su nido am ado.

Y  no podia faltar aquella ayuda 

que pedia el pajarillo: el m al siem ­
pre h alla  en su cam ino a l bien que 

se le opone; y  el niño encontró en 

m í obstáculo capaz de hacer im posi­

ble su destructora acción.

Y o  lo impedí: de sentim iento 
lleno, y  adm irando la  gran deza de 

aquel cuadro en que un pequeño sér, 

el pajarillo, ven cía  tan  sólo porque 

arm as de am or habia em pleado, yo  

d etuve el brazo que, levantado y a , 
iba á  lan zar sobre el preciado tesoro 

de la  triste  avecilla  el terrible  golpe 

que pudiera reducirlo á  pedazos.

Dom inado por m í, aquel infante 

llegó a l fin á  com prender con cu án ­
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ta  crueldad iba á  rom per, con el n i­

d o, la esperanza de aquella pobre 

m adre; y  m archóse ve lo z , cu al si 

sintiera á  su rostro asom ar la  ver­

güenza , y  en su alm a nacer el sen­

tim iento que pudiera haberle aquel 

pájaro inspirado.

De este m od o, seguros quedaban 

aquella m a d re , antes tan  triste, 

aquel nido tan  cruelm ente com ba­

tido : el sentim iento que naciera en 

el a lm a del niño p ro teg ía  p ara  siem ­
pre lo que con tan  gran  tenacidad 

h abia atacado.
Seguro y a  del resu ltad o, y  segu­

ros tam bién  la m adre am ante y  el 
am ado n id o , pude y o  retirarm e sa­

tisfech o, y a  term inada m i obra de 

am paro y  protección.

Y  al retirarm e, el p a ja rillo , á  
quien de cruel persecución habia li­

bertado, entonó su precioso cantar 

que y a  no reflejaba tristeza y  sen­

tim ien to , que y a  parecía ser de

gozo y  a le g r ía ; y  en m i ca m in o , el 

cantar de la  m adre llevó sin  cesar 

á  m is oidos sus m elodiosos trinos, 

entonando un cántico de am or.

Sólo cuando la  noche echó sobre 

aquel cam po su p ard o, oscuro m an­

t o ,  y  el pajarillo  debió v o lv e r  al 

nido p ara  a b rig a r  en él los liue- 
vecillo s , pude dejar de o ir aquel 

dulce can tar, llegu é á  perder el 

goce que tan  gran  sentim iento hizo 

nacer en m i apenado espíritu.

Desde en ton ces, el recuerdo de 

aquellos m om entos no se h a  bor­

rado de mi m ente, y  cuantas veces 

lie vu elto  á  la espesa arboled a, el 

canto de la  m adre en m i oido ha 

vuelto á  resonar.
¡B en d ito , bendito sea el santo 

sentim iento de tern u ra; é l forma 

lazo fuerte que unir debe á todos 

los séres en vín cu lo  de am or!

E . T h u il i .i e r .
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y ^ S P I  RACIONES.

Para enseñar al mundo, 
Para ir hombres formando, 
Estudien los que quieran 
La ciencia y  sus arcanos; 
Ataquen los misterios 
Que les saldrán al paso. 
Resuelvan los problemas 
Que encuentren planteados;
Y  adquieran, si lo adquieren, 
Por darse malos ratos, 
Renombre de eminentes, 
Filósofos y  sabios.
Recíbanlos en premio 
Debido á su trabajo,
Liceos y academias,
Museos y  teatros,
Y de laurel ceñidos 
Al terminar sus años,
Contemplen sus cabellos......
Si 110 quedaron calvos.

Yo aspiro á fin más corto, 
Mi empeño no es tan alto,

Ni tanta gloria quiero 
Ni mi valor es tanto.
Yo escribo para niños;
Yo quedo bien pagado 
Si hago asomar la risa 
A unos purpúreos labios,
Ó si de la ternura 
Brotando el dulce llanto 
Baña mejillas frescas 
Con mis humildes cantos.
Mis más gratos laureles 
Los tengo así ganados,
Y  otros laureles busco
Y  pienso que he de hallarlos. 
¿Cómo no, si me inspiran
En todos mis trabajos 
El bien de la inocencia 
Á la que los consagro?
¿ Cómo no, si los niños 
Aún cuentan pocos años
Y  tiempo no han tenido 
Para volverse ingratos?

M. O s s o r i o  y  B e r n a r d .

jpERSAMIENTOS MORALES,

Las buenas acciones sobreviven á los 
ciudadanos, y son los únicos títulos que la 
sociedad respeta.

Saint-Pierre.

El trabajo es centinela de la virtud.
Homero.

Aquel que todo lo aplaza, no dejará 
natía concluido ni perfecto.

Demócrates.

La vida es un rosario en que los momen­
tos de dicha y amargura están por lo mónos 
alternados; y el filósofo debe pasarlo sin 
embriagarse en la dicha ni abatirse en la 
desgracia.

Obrié.

Los jóvenes son como las plantas: por 
los primeros frutos se ve lo que podemos 
esperar para el porvenir.

Demócrates.
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